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· Introito

A principios de enero de 2.015, cuando el Padre Sebastián estuvo enfermo en la clínica de Nuestra Señora de los Remedio, la Hermana Santa me confió, con algo de alegría en medio de su preocupación, que Monseñor Piris, el Obispo de Lleida, y su Vicario de Pastoral, el Padre José Antonio, habían llamado para decir que estarían en Cali en la semana del 18 al 23 de ese enero, y que le avisara al Padre Sebastián que se pusiera bien para celebrar la misa juntos.

Hace pocos días la Hermana me ha pedido que escriba yo algunas palabras acerca del Padre Sebastián.

Yo he pensado que las palabras no dicen nada cuando de exaltar la obra de un hombre excepcional, como el Padre Sebastián, se trata. De él hablan elocuentemente los  monumentos que él mismo construyó y la labor realizada.  Ello da testimonio dela grandeza de su alma.  Esas realizaciones son:
· El templo de la Nave, 

· Las capillas de las lomas,

· La Guardería

· El Oasis,

· Miravalle,

· Su trabajo apostólico en Jardines de la Aurora,

· Toda su labor evangelizadora,

Pero también pensé:

De los grandes de la Iglesia, no se para de hablar todos los días, en el mundo entero y a cada hora.

Entonces, hablemos del Padre Sebastián.

· El señor lo llamó

Por estos días, en que entre nosotros es tema obligado hablar del Padre Sebastián, hay quienes te dicen “El señor lo llamó para darle el premio merecido”

Si. Al Padre Sebastián el Señor lo llamó, pero no ahora sino desde siempre. Desde que lo soñó. Desde toda eternidad, para que naciera en un tiempo y en un lugar determinados y allí se prepara para ser enviado a anunciar la Buena Nueva de que, al igual que él, todos somos Hijos de Dios, creados para construir, con El, su Cielo aquí en la Tierra.  Pero del Padre Sebastián no se puede hablar sin asociarlo, necesariamente, a los Padres Ramón, Manuel, Amadeo, Juan Miguel, Rufino Farrás, Antonio Jové, Buenaventura Pelegrí, Joaquín Guiralt, Sebastián Salas, Juan Boldu, y Juan Salvadó. Doce sacerdotes de la Iglesia de Lleida enviados a servir a su Iglesia hermana de Cali.
Del Padre Sebastián no se puede hablar, tampoco, sin asociarlo a  las religiosas de San José de Gerona, y a las Javerianas. Pero, sobre todo, sin asociarlo a La Hermana Santa, la religiosa de San José, con cuyo apoyo sin mengua durante 51 años el Padre Sebastián logró dar vida a sus sueños.
· Equipo Sacerdotal Virgen de Guadalupe
Los Padres Sebastián, Ramón y  Manuel llegaron a Cali el 11 de marzo de 1961.

Monseñor Aurelio del Pino Gómez, su Obispo de Lleida en aquella época decía, al enviarlos:

“No son tres. Es la Diócesis que, por los tres, para empezar, se asoma con apostólica inquietud…  a las tierras hermanas de América.
Se auto llamaron ellos: “Equipo sacerdotal Virgen de Guadalupe”.

Que bien que se pusieron ellos al amparo de la Patrona de las Américas porque, a no dudarlo, fue ella quien los trajo a servir a la Iglesia de los pobres de Cali. No olvidemos que, según la tradición guadalupana, ella le envió mensaje al Obispo Zumárraga, con el indio Juan Diego, de que además de la Iglesia de Tlatelolco, ella quería una casa suya en Tepeyac, junto a sus indios pobres, tan solo para estar junto a ellos.  No para resolverles sus dificultades, sino para acompañarlos en sus penas y tristezas, para consolarlos, para ser su amiga. Así también ella envió los Padres Sebastián, Ramón y  Manuel, y más tarde (1964) a Amadeo, al Tepeyac de la Cali de aquel entonces, a Siloé.  Y el Padre Sebastián, fiel a María de Guadalupe, compartió con los más pobres de esos lares durante 53 años.
· La entrega total.

Cuando el señor llamó al Padre Sebastián, estando aún en el vientre de su madre para que fuera su profeta, el Padre Sebastián se le entregó totalmente, sin condiciones y le fue siempre fiel, sin el más mínimo desmayo.  Ser profeta, me dijo  él alguna vez, es señalar los caminos de Dios y denunciar los caminos errados.  Y eso, profeta, fue siempre el Padre Sebastián, más que con palabras, con el ejemplo de su vida.
Nosotros, todos, somos dados a imaginar a Dios con aspecto de hombre y, desde pequeños se nos ha insistido en que a Dios, como espíritu que es, no podemos verlo.

Pero San Pablo, en 1 Corintios 12,27 ha dicho que “somos miembros del cuerpo del Señor”.  Y Jesús, en la parábola de la vid y los sarmientos (J. 15,1-7) revela que El es el árbol y nosotros las ramas.  San Ireneo decía que el hombre es la Gloria de Dios y cómo no serlo si es su obra cumbre, su imagen y semejanza.
Dios Espíritu, es la Fuerza de la vida, y nosotros somos cuerpo suyo, mediante el cual, Él se manifiesta y actúa.

Dios está siempre creando, transformando, con el hombre.  No hemos sido creados para otra cosa que para ser el cuerpo del Señor.

Cuando damos un pan a quien lo necesita, es El quien lo da, como lo hizo en la multiplicación de los panes.  Cuando abrazamos para expresar cariño, nuestros brazos son los brazos de Dios que quiere manifestar su amor.  Si decimos ternezas o brindamos consuelo, nuestros labios son labios del Señor.

El Padre Sebastián, sin decirlo con palabras, dio siempre testimonio del Amor de Dios.  Alguna vez me dijo:

“Orar es: frente a cualquier circunstancia de desconcierto, hacer un alto y preguntarme que quiere Dios de mí en ese instante, y obrar en consecuencia.
· Resurrección 

Resucitar no es un volver a vivir.  Resucitar es seguir viviendo, pero en un estado diferente.

Según el Evangelio de San Juan (5,24) Jesús dijo: 

“Quien escucha mi palabra y cree en el que me envió, ese tiene vida eterna…”

No usa el verbo tener en tiempo futuro sino en presente.  Significa, a no dudarlo que la vida eterna empieza aquí y ahora, en medio de nuestros afanes y flaquezas, en la medida en que nos entregamos a la obra de Dios.  Construyendo con El su reino, la familia suya, estamos construyendo nuestra propia resurrección.

El Padre Sebastián es testimonio de ello.  Sigue presente en la Guardería, en El Oasis, en Miravalle, en Jardines de la Aurora, en Siloé. La algarabía de los niños de la Guardería a la hora del recreo, habla de su presencia.
· Todo pan compartido con amor, es también Eucaristía.
Jesús, en la Cena del Jueves, hace que el pan sea también cuerpo suyo.  El pan, que es fruto de un prolongado proceso de transformación en el que entran la semilla, la tierra, el agua, el sol, y el trabajo del hombre.  El pan, que al hacerse alimento del hombre se convierte en vida, en amor, en trabajo, en alegría, en canciones.

En la cena del jueves, al compartir el Pan Jesús les dice (1 Cor.  11,23-27)

“(…) Hagan esto en mi memoria…”

Yo pienso que la instrucción iba no sólo a convertir el pan en el cuerpo del Señor sino, principalmente, a compartir el pan.   
Alguna vez leí en una revista el relato de una religiosa joven que fue trasladada a una casa de su comunidad en un pueblo pequeño.  Una de sus hermanas mayores la llevó a conocer algunas de las familias por ellas acogidas y llegan donde una buena mujer, anciana y pobre.  La religiosa reflexiona:
“Hay sagrarios (en los templos) llenos de pan.  Pero hay también sagrarios (la anciana pobre) a quienes les falta el pan”.

Alguna vez el Padre Sebastián me contó, después de un retiro en el que él participó, que un día, al terminar la jornada del retiro, los sacerdotes, puestos a la mesa para la cena, oraron dándole gracias a Dios y le pidieron que enviara su pan a los que no lo tienen.
Estaban a punto de sentarse y llegó el conferencista y les dijo: 

“Cuando les oí a ustedes pedir a Dios el envío del pan de los pobres, tomé el teléfono y marque larga distancia. Cuando me respondieron pregunté: ¿con el Espíritu Santo? Me dijeron “Si” y anoté: ¿Has oído a mis hermanos? te han pedido el pan para los que no lo tienen y me contestó: ¿cómo así? Yo lo envío siempre, que averigüen quien se queda con él.
El pan, si se lo comparte alcanza para todos, siempre.
Por eso para mí, todo pan compartido con amor es, en cierta forma, también Eucaristía.

Ustedes pensaran, quizás con razón, que mi lenguaje no es ortodoxo.

Al señor y a ustedes les ruego me perdonen, pero es expresión de lo que me ha dejado el ver compartir, durante tantos años, el pan en la Guardería, en El Oasis, en Miravalle, y antes, al principio, cuando lo de  Caritas Interparroquial, en los lugares más deprimidos de las lomas.
· Tarea Cumplida

El Padre Sebastián fue Capellán de Jardines de la Aurora durante 40 años  o 14.600 días, oficiando un promedio de tres misas exequiales diarias.  Total 44.000 personas.  La muchedumbre de los elegidos.
Ahora el Padre Sebastián, a imitación de Jesús camino de Betaria a la casa de Marta y de María (Jn. 11,11), ha dicho:

“… Vamos a despertar a los que duermen…”,

Y se ha acercado a todos y cada uno para llevarlos a compartir con él la Gloria de los Justos.

Así el Padre Sebastián, como siempre, ha cumplido su tarea.  Nunca dejó nada inconcluso.

Padre Sebastián talentoso, trabajador infatigable, sapiente, generoso, indulgente, afectuoso y santo.  En una palabra:

CATALÁN     LERIDANO

El santoral está lleno de catalanes. Ahora otro y de los grandes.
Padre Sebastián; todos te queremos mucho.
